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27 de diciembre del 2015 – Jimmy Reyes

Preparándonos Para El Mejor Año De Nuestras Vidas
¡Espero que todos hayan pasado una Feliz Navidad! ¿Quién tiene lugar en sus estómagos para más tamales?  Ya vino y se fue la Navidad, ahora nos encontramos en el ultimo domingo del año 2015.  ¡Solo faltan 5 días para empezar el 2016!  
¿Cuántos están esperando buenas cosas para el próximo año?  Yo creo y es mi convicción que Dios también quiere cosas buenas para todos nosotros el próximo año.  


Jeremías 29:11 (NVI)

Por que yo se muy bien los planes que tengo para ustedes -- afirma el Señor-- planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza.

Hagamos este pasaje nuestro… Repite después de mi
Porque mi Padre sabe… los planes que tiene para mi...  Planes de bienestar y no de calamidad… a fin de darme… un futuro y una esperanza.

Cada año todos tratamos de empezar el año bien.  Muchos hacemos resoluciones para hacer cambios en nuestras vidas.  Pero tenemos que entender que las resoluciones no funcionan.

La verdad es que…

1. Las resoluciones no nos cambian
No hay mejor forma de comenzar el Año Nuevo que entrar en una relación nueva o renovada con Jesús. Las Escrituras nos dicen que Dios tiene un plan increíble para nuestras vidas—un plan que es mucho más grande que nuestras vidas, pero un plan en el que nuestras vidas juegan una papel muy importante.

Algunos han preguntado ¿cómo puede cambiar uno?  ¿Se requiere que Dios haga algo? O ¿qué uno sea el que haga las cosas?  Bueno las respuesta es ambos… Dios siempre va a darnos el camino para que crezcamos en él, pero nosotros también tenemos que desearlo y poner de nuestra parte.

A través de viejos hábitos y viejas formas de vivir que no funcionan, podemos impedir que lo mejor de Dios se haga realidad en nuestras vidas personales. 

Entonces ¿cómo podemos trabajar con Dios para ver que Su voluntad sea hecha cada día este Año Nuevo – y ver un cambio verdadero en nosotros?

Los psicólogos dicen que cada 1ro de Enero, personas alrededor del mundo hacen resoluciones de Año Nuevo. La mayoría de esas mismas personas, ¡sólo a las 2 semanas, han perdido su objetivo y la capacidad de alcanzar siquiera una de las metas que se habían propuesto cumplir!

¿Por qué? Las vías neurales son aparentemente las culpables. Tenemos

rutinas mentales, psicológicas y aun espirituales que hemos creado a través de las décadas de nuestras vidas. Toma un largo y duro esfuerzo cambiar esas rutinas profundas en nuestros cerebros.

De acuerdo a la ciencia del cerebro, la única forma de crear nuevas vías

neurales es reemplazar acciones viejas, diarias, constantes con acciones nuevas, diarias y constantes. Estas nuevas acciones, hechas constantemente por varios meses a lo mínimo, desplazan a las viejas y se transforman en hábitos. Estos nuevos hábitos comienzan a cambiar nuestras mentes – literalmente. 

En otras palabras si quieres dejar algún vicio o cambiar algún mal habito no se puede realizar simplemente dejando el mal habito sino hay que dejarlo y reemplazarlo con alguna otra cosa positiva.  Por ejemplo que sucede cuando alguien dice tengo que perder de peso, no voy a comer mucho, voy a empezar una dieta el lunes.  Todo el día estamos pensando en no comer, que significa que estamos pensando en comida.  Lo que no queremos hacer esta todavía en nuestra mente.  Un compañero de trabajo lleva una pizza al trabajo y caemos… Decimos ahora voy a empezar la dieta de nuevo el próximo lunes.

La clave es substituir la comida malas por comidas saludables, comer más tiempos al día pero con porciones reducidas e ir al gimnasio.  Ya se lo que están pensando… Yo también voy a empezar de bajar de peso en el año 2016. 

Los que creemos en Dios tenemos algo aun más poderoso a nuestro favor…
2. El amor de Dios nos puede cambiar
Yo creo que todos cambiaríamos si pudieramos entender más cuanto nos ama Dios.  La verdad es que buscamos que otras cosas sacien nuestras vidas.  Muchas veces estas cosas nos lastiman y nos dejan más vacíos.

Si supiéramos cuanto nos ama Dios y cuanto él quiere lo mejor para nosotros, pudieramos entonces depender completamente de la voluntad Dios.

¿Qué tiene que ver nuestra fe en Dios y Su plan para nosotros con el hecho de tener el mejor Año Nuevo de nuestras vidas?


· Primero, debemos admitir que nuestras propias fuerzas no son suficientes para cambiarnos a nosotros mismos. 

Por supuesto, podremos tal vez conseguir un cambio parcial, con algún efecto dramático o no dramático. Pero ese cambio es generalmente superficial, y no tiene la sustancia para cambiarnos a largo plazo.

Cuando se trata de un asunto del corazón, y normalmente es así, el plan de Dios para nuestras vidas depende de que rindamos todo lo que valoramos en la vida. Cuando cedemos estas áreas a Dios en oración, ya sea en áreas como comer en exceso, gastar demasiado, o hábitos relacionales malos, habremos tomado el primer paso hacia el mejor Año Nuevo de nuestras vidas.

Una clave que he descubierto es que no debemos de hacer las cosas para lucir bien o para agradarnos a nosotros mismos.  Sino nuestra meta debe de siempre ser glorificar a Dios.  

Colosenses 3:17 (NVI)
Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él.

Al decir en este próximo año voy a dejar de tomar el alcohol en exceso o voy a dejar de gastar tanto dinero, debemos de primero darnos cuenta que no lo vamos a hacer por alguna razón egoísta o vanagloriosa, sino la razón tiene que ser para glorificar a Dios.  Para eso tengo que creer que mi cuerpo es templo de Dios y lo voy a agradar con las decisiones que tomo, también decir yo creo que Dios es el dueño de todo y yo soy un mayordomo, por lo tanto voy a ser sabio con las finanzas que Dios me ha dejado administrar.  ¿Si me estoy dando a entender?  La motivación tiene que ser agradar y glorificar a Dios.


También tenemos que reconocer que no tenemos fuerzas para hacer estos cambios.  Tenemos que rendirnos ante Dios y decidirle: quiero glorificarte de esta manera ayúdame Espíritu de Dios para tener un cambio duradero en mi vida. 
Este año proclamo que Cristo te dará liderazgo a través de lo conocido y lo desconocido por venir.


· Necesitamos darnos cuenta que cultivar nuestra relación con Dios no sucede una vez por semana, ni dos veces por año en Navidad y Pascuas.

Crecer en la fe requiere atención diaria —cambiando las vías neurales al crear nuevos ritmos en nuestras vidas donde estamos leyendo la Biblia, hablando con Dios constantemente (orando), y pausando durante el día para dar gracias en todas las circunstancias. 
En la experiencia de muchas personas, un encuentro con Dios a la mañana antes del trabajo o que comience el día, para leer la Biblia y orar por sus familias y su red relacional, es vital y cambia la vida. (Expandir ejemplo personal de este año)
Como ya vimos tenemos que remplazar lo que queremos cambiar por otra cosa positiva.  ¿Qué es más positivo que buscar crecer espiritualmente?  

Otro atributo que podemos agregar a nuestra vida es el agradecimiento. El aprender el arte de gratitud va a mover tu vida de una persona quejosa a la de un dador. 
Yo creo que todos podemos crecer más en no solo pedir por lo que tenemos sino agradecerle a Dios por lo que ya tenemos.  Si comenzamos el habito de agradecimiento vamos a descubrir que hay tantas cosas porque estar agradecidos con Dios.

Vale la pena comenzar (o comenzar otra vez) con estos ritmos diarios, y ellos te capacitarán para todo el año.

Tambien… 
· Necesitamos reunirnos con cristianos regularmente para adorar, orar, escuchar enseñanzas de las Escrituras, y compartir las cargas de nuestras vidas.

Esto es crucial para nuestro crecimiento y el de ellos. No podemos crecer completamente por nuestra cuenta. Es cuando edificamos nuestra fe con otros que aprendemos de aquellos que están aprendiendo a seguir a Jesús en cada momento particular en su fe y en sus vidas.  (Expandir sobre asistencia a la reuniones y grupos de conexión)
Toma un riesgo, y conéctate profundamente en este próximo año, dando tu tiempo, energía, y recursos para servir a otros.  (Expandir sobre el compromiso y aniversario de 10 años)

3. El crecer en fe cambiará tu año
Quiero animarte al empezar este año nuevo a que tu enfoque sea crecer en relación con Dios.  Te prometo que esto hará que tengas el mejor año de tu vida.  El caminar con Dios es lo más bello que podamos hacer.
Juan 15:7-11 (NVI)

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 11 Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.

¿Quieres experimentar gozo? ¿Quieres deleitarte en este Año Nuevo? ¿Quieres tener mucho fruto en tu vida y ser un verdadero discípulo de Jesús?

Bueno di conmigo tengo que permanecer en Jesús, tengo que permanecer en su amor.

Caminando con Dios, y creciendo en tu relación con Jesucristo, es la mejor forma que puedes asegurarte que será el mejor Año Nuevo de tu vida. Aunque hayas sido un cristiano por muchos años, o por unas pocas semanas, estos pasos vitales te ayudarán a formarte para toda una vida de deleite en Cristo.


Oremos…
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